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FESTIVAL D E  C I N E  
D E  BARCELONA 
TRAS ESTA PRIMERA EDICI~N,  LA CONSOLIDACIÓN DEL FESTIVAL 
ES UN HECHO INDISCUTIBLE, COMO LO CONFIRMA QUE 
BARCELONA, EN EL CONTEXTO DEL FESTIVAL DE 1988, HAYA 
SIDO ELEGIDA COMO UNA DE LAS CAPITALES QUE ACOGERÁ 
OFICIALMENTE EL M0 INTERNACIONAL DEL CINE 
Y LA TELEVISI~N. 
I primer Festival de Cine de Bar- 
celona se celebró del 15 al 23 
de iulio de 1987. Servirse, en este 
caso, de la palabra celebración parece 
oportuno ya que ha sido fácil detectar un 
clima general de satisfacción, entre todos 
los participantes, por haber hecho reali- 
dad esta iniciativa. Hacía tiempo que 
Barcelona aspiraba a tener un gran 
Festival y, de hecho, las 28 ediciones pre- 
ias de la Semana Internacional de Cine 
-que antes se había llamado Semana 
de Cine en Color- eran ya una palpa- 
ble demostración. Para que pudiera 
producirse este salto cualitativo fue ne- 
cesario un importante acuerdo institu- 
cional y, sobre todo, un claro diseño de 
los obietivos definidos que tendría el fes- 
tival; mucho más en un momento como 
el actual, en el que este tipo de manifes- 
taciones cinematográficas se debaten crí- 
ticamente entre el gigantismo mercanti- 
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lista y el localismo autocomplaciente. 
La claridad de obietivos es imprescindi- 
ble si se pretende integrarse creativa- 
mente en el contexto internacional y no 
acabar siendo una especie de reduc- 
ción superficial de otros certámenes con 
medios. 
La función del diseño y la organización 
del nuevo festival fue asumida por la Ofi- 
cina Catalana de Cine, una entidad fun- 
dada por iniciativa del Colegio de Direc- 
tores de Cine Yque agrupa diversos sec- 
tores de la industria y la cultura cinemato- 
gráficas de Cataluña. Esta activa partici- 
pación de los profesionales en la génesis 
del Festival es una de las características 
que le dan originalidad. De esta vitalidad 
han surgido los tres obietivos que lo han 
definido en esa primera edición. En pri- 
mer lugar, vincular el cine a la ciudad; en 
segundo lugar, proclamar su vocación en 
la promoción del cinema europeo; y defi- 
nirlo, en tercer lugar, como un festival de 
directores. 
Que el Festival de Barcelona ha servido 
para convertir el cine en el protagonista 
cultural de la ciudad durante este verano 
lo prueba la resonancia que obtuvo entre 
el público y entre los diversos ámbitos cul- 
turales, muchos. de ellos impermeables 
aún a la influencia del cine. Esta vincula- 
ción no es, sin embargo, únicamente una 
cuestión localista. La relación con el es- 
pectador se ha producido de manera ac- 
tiva, buscando espectacularizar la cultura 
cinematográfica, vinculándola a los ele- 
mentos más dinámicos de la cultura urba- 
na. Un factor ha sido definidor de esta vo- 
luntad: el hecho de que el Festival se rea- 
lizara en la Rambla de Cataluña, la arte- 
ria cultural más importante de la ciudad. 
Un espacio donde se agrupan no sólo 
salas de cine sino también las meiores ga- 
lerías de arte, y que con sus bares, sus te- 
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rrazas y sus tilos, se convierte en uno de los 
más característicos paseos de Barcelona. 
Siendo fieles a este espacio se han pro- 
gramado exposiciones con el mismo pro- 
tagonismo que hayan podido tener las 
películas. Cuatro de primer nivel para 
cuatro galerías de vanguardia. En la Joan 
Prats, una serie de fotografías realizadas 
por Wim Wenders cuando estaba bus- 
cando las localizaciones de la película 
París-Texas, fotografías que contienen ya 
la expresiva fascinación del film; en la ga- 
lería Eude, Leopold Pomés, uno de los 
mejores fotógrafos catalanes, exponía 
una serie de retratos de veinte directores 
de cine de Cataluña, en una definitiva 
plasmación de la variedad personal y es- 
tilística que caracteriza este cine nacional; 
una gran exposición de diseño de deco- 
rados de Alexander Trauner, el más gran- 
de de todos los artesanos cinematográfi- 
cos en este terreno, admiraba a todos los 
visitantes de la galería Dau al Set; final- 
mente, la galería Ciento acogía una ex- 
posición conmemorativa de los cincuenta 
años de la Directon Guild of America, el 
histórico sindicato de directores que ha 
mantenido en toda su trayectoria una cla- 
ra defensa de los intereses de los autores. 
El constante entrar y salir de cines y expo- 
siciones ha sido una muestra de la capaci- 
dad de convocatoria del Festival. Pero 
para que el mismo paseo por la Rambla 
manifestara este protagonismo del cine, 
se decidió intervenir con elementos de 
transformación urbanística de este espa- 
cio. Convertido en eje peatonal por unos 
días, un grupo selecto de arquitectos 
-Gae Aulenti, Oriol Bohigas, Josep M. 
Martorell, David Mackay, Oscar Tusquets 
y Dani Freixes- además del poeta Joan 
Brossa y el pintor Toni Llena, diseñaron 
diversos elementos ambientales y efíme- 
ros que introducían a lo largo del paseo 
una referencia directa, irónica y siempre 
cómplice con el cine. De esta manera, la 
conversión de la Rambla de Cataluña en 
una continua fuente de connotaciones ci- 
nematográficas redondeaba la voluntad 
de integración del cine con las otras artes 
y con el espacio urbanístico. Y por esto el 
cine conseguía catalizar en su entorno los 
elementos más creativos y dinamizadores 
de la cultura urbana. 
Hemos dicho que el segundo elemento 
que caracteriza el nuevo Festival es su vo- 
luntad de promoción del cine europeo. La 
sección competitiva está reservada a pelí- 
culas europeas, pese a que en otras sec- 
ciones coexisten con películas americanas 
o de otras zonas de producción. La mate- 
rialización más importante de esta apues- 
ta europea es el Premio Europa, el máxi- 
mo galardón del Festival para la mejor 
película de la sección competitiva, que 
comporta un premio en metálico de 
200.000 Ecus, que hay que invertir ne- 
cesariamente en la financiación de la 
próxima película del director ganador. La 
cantidad de este premio, pero sobre todo 
la filosofía que propone al ser una mane- 
ra activa de hacer materialmente posible 
el nacimiento de otro film, ha significado 
una resonancia extraordinaria en muchos 
ámbitos del cine europeo. Y no sólo por la 
aprobación entusiasta de los autores, sino 
también por el apoyo manifestado por las 
autoridades políticas comunitarias, como 
Simone Veil, presidenta de la Comisión 
del Año Internacional del Cine y la Televi- 
sión en Europa, o Carlo Ripa di Meana 
que cuando presentó el Festival en Bruse- 
las calificó este galardón de "Premio No- 
be1 del cine". En esta primera edición la 
ganadora del Premio Europa ha sido la 
cineasta belga Marion Hánsel, con su film 
Les noces barbares, una película que 
competía con films de Patrice Chéreau, 
Vadim Glowna, Patrick Conrad, Gunnel 
Lindblom, Mady Sacks o Basilio Martín 
Patino, entre otros. Esta serie de nombres 
demuestran que la voluntad del Festival es 
promocionar en la sección competitiva 
aquellos directores de gran calidad pero 
que aún no están consagrados, y a los 
que un premio de este tipo puede ayudar 
decisivamente a consolidar su carrera. En 
la misma sección, pero fuera de concurso, 
se han podido ver los últimos films de Eto- 
re Scola y de Stephen Frears. En otras 
secciones se recuperaban "tresors oc~l ts~~,  
films magníficos olvidados por diversos 
motivos; se hacía un panorama de las 
t ~ p e n p e ~ t i ~ a ~ ' ~  del cine actual, dentro o 
fuera del. contexto europeo; o se esta- 
blecía un "punto de encuentro" dedi- 
cado este año a siete directoras france- 
sas jóvenes, con una demostración pal- 
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pa mas de 700 firmas de directores de 
todo el mundo, entre ellos 10s más impor- 
tantes como Fellini, Antonioni, Kurosa- 
wa, Oshima, Woody Allen, Sydney Po- 
llack o Fred Zinemann. Todos unidos baio 
una sola frase que expresa una reivindi- 
cación incontestable: "Nosotros, directo- 
res de cine, exigimos como derecho mo- 
ral que nuestras obras lleguen a 10s es- 
pectadores tal como fueron concebidas 
originariamente." Fred Zinemann h e  el 
encargado de presidir la solemne lectura 
del Manifiesto, en un atardecer memora- 
ble y en un espacio privilegiado y signifi- 
cativo como es la terraza de la casa Milá, 
uno de 10s mas sugestivos espacios gau- 
alnionos de Barcelona, cerrado durante 
mucho tiempo al público y abierto por 
primera vez en esta ocasión histórica. Y es 
histórica porque existe la unánime consi- 
deración internacional de que el Mani- 
fiesto de Barcelona supone el paso mas 
importante dado hasta ahora hacia la 
unidad y la conciencia de 10s directores 
en esta larga e imparable lucha en defen- 
sa de sus derechos morales. 
Despues de esta primera edición, la con- 
solidación del Festival es un hecho indis- 
cutible, como lo reafirma que Barcelona, 
en el contexto del Festival de 1988, haya 
sido escogida como una de las capitales 
que acogerá oficialmente el Año Interna- 
cional del Cine y la Televisión. Una de- 
mostración de confianza organizativa, 
pero a la vez una confirmación de la co- 
herencia de la opción estratégica que se 
ha elegido, que permite pensar que el 
Festival de Barcelona ha encontrado una 
via propia para introducirse en el contex- 
to internacional de 10s Festivales, una via 
basada en la potenciación de 10s autores 
y de las culturas nacionales europeas, 
frente a 10s diversos intentos de homoge- 
neizarla culturalmente. Y tambien para 
comprometerse en favor de la simple 
pero enriquecedora reivindicación de de- 
volver al cine un espacio privilegiado en- 
tre la cultura de la modernidad. 
